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BIENVENIDOS AL 2018

Comenzamos otro año y seguimos sumando vida. Siempre el comienzo de algo es mo-
mento de hacer planes y de ilusionarnos con proyectos que son nuevos como el año o
que teníamos aparcados. Aquí os comentaremos alguna sugerencia.

Hemos comenzado 2018 con la  incorporación de una persona nueva al  equipo de
redacción del boletín, se llama Gerardo y sabe mucho de ordenadores y de imagen
gráfica por lo que como veis ha cambiado la presentación del boletín, esperamos que
os guste.

El equipo de dinamizadores de informática también se ha reorganizado, ha habido ba-
jas por temas de salud, vaya para ellos nuestro agradecimiento por estos años de dedi-
cación en el aula de informática de La Paz y por tantos mayores a los que han acom-
pañado en sus primeros pasos en este  mundo de los ordenadores. Se ha incorporado
también a este equipo Gerardo y ya han organizado los cursos de preinicio y de smart-
phone de este semestre. Si estáis interesados en realizar alguno pedir información en
conserjería.

 Este semestre  pasearemos por la historia de nuestra ciudad, conoceremos mejor la
obra de algún artista plástico, iremos también de excursión cuando el tiempo sea propi-
cio, también nos informaremos sobre algún tema de consumo o salud y como siempre
si tenéis alguna sugerencia nos lo comentáis.

Visita a las instalaciones del Centro Militar de Cría Caballar de Zaragoza (antiguos se-
mentales) en Garrapinillos. DIA 7 DE FEBRERO por la mañana. Para inscribirte pasa
por conserjería.

No dejéis de mirar los carteles en los que tendréis la información necesaria para poder 
disfrutar de todas las actividades.



“LA LLAMADA DE LA SELVA”

Los elefantes con sus trompas hacían un llamamiento a todos los animales de la selva,
invitándolos a una reunión que iban a celebrar con todos los seres vivos del bosque, entre
los  que  no  faltaban  los  árboles,  arbustos  y  flores.  Se  trataba  de  una  reunión  muy
importante.

Ese día, los pajarillos, revoloteando y cantando, también recordaron a todos que nadie
podía faltar a esa reunión tan relevante.
El primero de mayo, después de salir el sol, se celebró la reunión. A la que asistieron, tal
como se había pedido, todos los invitados.

Fue presidida, según consenso, por el León Rey de la Selva y su Majestad el Águila Real.
Los dos estaban muy tristes. 
El Rey de la Selva empezó diciendo: 
“Amigos, es urgente intervenir y tomar medidas, de los contrario desapareceremos todos”.
Y explicó a continuación:
“En  la  selva  nos  ponen  trampas  para  cazarnos;  nos  matan  para  divertirse  y  venden
nuestras pieles, el marfil y todo lo que nos brindó nuestro Creador. ¡ Corremos muchísimo
peligro !”.

Su Majestad el Águila Real, colocándose sus viejas gafas, siguió diciendo:
“Parece mentira que el Creador haya dotado de inteligencia al ser humano, y este no sepa
comprender que todo fue creado para su bienestar”.

“Con  los  pesticidas  y  herbicidas  -decían  las  plantas  llorando-,  nos  envenenan;  la
comodidad, el  egoísmo y la ambición no les deja ver que nosotras, aunque humildes,
podemos serles de gran ayuda aliviándoles algunas dolencias”.

“A nosotros, dijo el  leopardo, nos matan para vender nuestras pieles y lucirlas en los
abrigos”.

“Se están cargando nuestros bosques, árboles y plantas con los incendios provocados”,
añadió un hermoso árbol, en el que se habían posado unos pajarillos, y por sus ramas se
desprendían lágrimas.

“Están locos por conseguir muchas posesiones, sin ver que todo esto los llevará a la
destrucción”, comentó una jirafa alargando el cuello.

“La  ceguera  no  les  deja  admirar  los  grandes  prados,  bosques,  árboles  y  plantas”,
manifestaban unas astutas ardillas mientras se subían a los árboles.

“Ni  los hermosos jardines adornados de lindas flores”,  añadían volando unas cuantas
mariposas de lindos colores.

Los peces también lloraban al ver que las orillas de los ríos y del mar, parecían vertederos
con tanta basura acumulada. Y saltando en las aguas asomaban la cabeza y gritaban:
“No envenenéis nuestras aguas, pues moriremos y no podremos alimentaros”.

Y el resto de los animales, árboles, arbustos y flores, gritaban:
“Es cierto. ¡Debemos cuidar nuestro planeta!”.



Por fin, todos juntos al terminar la reunión le dieron las gracias al Creador, y le pidieron
que les ayudara a abrir  los ojos de los hombres,  para que de esta manera pudieran
admirar  la  riqueza  de  la  Naturaleza,  y  así,  sus  corazones  les  empujaran  a  amarla,
valorarla y respetarla.

Esa misma noche, el cielo vestía un manto azul precioso que no  lo había lucido desde el
día  de  su  creación.  Las  nubes,  vestidas  de  lindos  colores,  bailaban  unas  elegantes
danzas. La luna y las estrellas brillaban de una manera excepcional, como si hasta ese
día solo hubieran estado medio encendidas.

Hasta la lluvia hizo acto de presencia y humedeció la tierra, y vistió más brillantes los
verdes prados. Sirvió también para refrescar un poquito el pensamiento de los hombres y
recordar lo importante que es cuidar este planeta Tierra que ahora lucía más que nunca.

Terminó saliendo el Sol, desplegando sus inmensos y preciosos rayos dorados de luz. De
una manera majestuosa iluminó el universo y ayudó a que todo el mundo viera mejor la
Creación.
Pero  necesitamos  que  unos  seres  de  la  Tierra  continúen  esta  tarea  de  ayudar  a  la
Naturaleza.

Parece que a esa reunión de la selva, a esa llamada de auxilio de la Madre Naturaleza, no
asistieron  los  hombres.  Siendo  los  seres  vivos  más  inteligentes  y  completos  de  la
Creación,  han  olvidado  que  sin  un  lugar  habitable  y  sostenible,  su  inteligencia  y
complejidad no servirán para nada.

Que todo el mundo recuerde que la Naturaleza está reclamando nuestra asistencia a esa
reunión.

¡¡¡ VAMOS !!!

DIONI AGUILAR



 NAVIDAD  DEL  2.017

El día 14 de diciembre, los jubilados de Torrero y  la Paz, tuvimos un Festival
de Villancicos,  para celebrar la festividad de la Navidad,  en el  antiguo cine
Venecia,  a  cargo  de  la  soprano  Beatriz  Gimeno,  que  nos  deleitó  con  esa
magnífica voz  que posee. 

Yo, ya la conocía, porque me enseñó a respirar para cantar, cuando estuve 13
años de tenor en la coral de profesores Juan de Lanuza.

Beatriz  nos  interpretó  18  villancicos,  acompañada  en  el  teclado  por  Esther
Ciudad, que era tan buena como ella, y para demostrarlo nos interpretó una
pieza, en solitario, que nos dejó muy satisfechos a todos, durante la hora que
duró el concierto. 

Beatriz, empezó haciendo un recorrido por varios lugares de España, y como
no podía faltar también de Aragón. Muchos de ellos muy famosos, como uno
que lo cantaron, Il Divo y Plácido Domingo, y otros más, que eran preciosos. 

Entre otros cantó:
ADESTE FIDELES.
EN LA MÁS FRÍA NOCHE.
TANTAN VAN POR EL DESIERTO
RO MI NIÑO RO.
AURCHOPOLITA, que es un nana preciosa del país Vasco. 
También cantó,
BLANCA NAVIDAD. 
Y  para  terminar,  NOCHE  DE  PAZ,  que  lo  cantó  en  Alemán,  Francés,  y
Español, dejándonos un buen sabor de boca de esta gran interpretación.       
     
              ÁNGEL  HERNÁNDEZ PARICIO


